
 
 

HISTORIA: 

Era una mañana no muy distinta para muchos de los habitantes del planeta Nostalgia. Para               
muchos de ellos ya no tenía importancia ni trascendencia llevar la cuenta de los días que habían                 
pasado tras que se iniciara el confinamiento, mientras que otros llevaban la cuenta con las colillas                
de cigarrillos, los capítulos de un libro o marcando su calendario. Desde el día en que fueron                 
encerrados, el mundo cambió y el tiempo aparentemente empezó a dilatarse y los espacios que               
alguna vez fueron pequeños se expandieron y transformaron. Ya la casa no fue solo casa, sino                
escuela, trabajo, parque y hasta gimnasio, la cama para muchos se transformó en silla de trabajo,                
para otros la cocina se convirtió en laboratorio y la sala en bar, discoteca y para otros el baño fue                    
su mejor escenario. Las cosas ya no fueron lo mismo y tampoco lo fueron los humanos. Los                 
vínculos y maneras de comunicarse también cambiaron y ellos poco a poco se adaptaron, para               
muchos las distancias se hicieron más amplias, pero para muchos otros se acortaron. Entonces en               
día a día los sobrevivientes al caos, fueron componiendo canciones, escribiendo cartas e             
imaginando amores con las plantas, las alfombra y las lámparas, y fue en el placer de las pequeñas                  
cosas que se encontraron con sí mismos. 

Hace unos días entre tanta incertidumbre y soledad, 4.000 personas del planeta Nostalgia             
recibieron un mensaje con una invitación a respirar, entre esos Sabrina, Rodrigo, Kevin, Fabricio y               
Samantha. Estos personajes aún sin entender muy bien de qué se trataba este llamado, decidieron               
aceptarlo. A los pocos días, fueron convocados a una reunión a través de una plataforma virtual.                
Ninguno de ellos se conocía, todos eran extraños. Pero en cuanto se vieron y presentaron,               
sintieron como una bocanada de aire creativo entró por sus branquias, viajó por sus pulmones,               
invadió sus cuerpos y se regó tan rápidamente como si se tratara de un virus, pero de creatividad y                   
libertad. Durante la charla virtual, estos personajes entendieron por fin de qué se trataba la               
llamada. Se les había seleccionado como parte de una liga de Artesanos, quienes tendrían la               
misión de transmitir con sus poderes creativos, ese mismo aire que los había recargado, a todos                
los habitantes del planeta Nostalgia.  

 


